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        A mi hijo Francisco, el amor más grande
y puro que la vida me ha regalado.


        A todas las mujeres que escribieron este libro
conmigo. Gracias por la generosidad de
compartir su visión, su lucha y su historia
para construir las reglas de nuestro poder.

      

    

  


  
    
      
        Introducción


        A veces parece que las mujeres hemos ganado mucho terreno social, laboral y personal para vivir mejor. Sin embargo, es sorprendente no sólo que nos haya llevado tanto tiempo conseguir nuestros grandes y pequeños triunfos, sino que tengamos que seguir luchando para que la sociedad nos reconozca las cosas más simples o elementales.


        Es terriblemente decepcionante ver que todavía tenemos que defendernos por tomar decisiones sobre nuestro cuerpo —como el aborto—, dar explicaciones por elegir nuestro destino, viajar o estudiar en lugar de preferir entregarnos a la vida en pareja, así como enfrentar batallas propias y luchar con los demás para buscar la libertad económica que nos concede independencia y enormes posibilidades de realización.


        El mundo femenino ha experimentado tantos cambios que, en ocasiones, parece que nadie sabe bien a bien qué sigue, cómo proceder o si vamos adelante como punta de lanza o nos hemos quedado atrás con conceptos parecidos a los de nuestras abuelitas.


        Las reglas que encontrarás en este libro no son estáticas ni las determiné unilateralmente; más bien, están conformadas por múltiples voces, opiniones, experiencias e historias que recopilé a través de un cuestionario que contestaron mujeres de diferentes edades, profesiones y países, para que tú puedas reflexionar, adoptar o compartir las que te resulten más nutritivas y poderosas.


        He dividido este libro en siete capítulos, los cuales en­globan una lucha interna femenina: la autopercepción, la imagen, la voz, el arraigo, la vulnerabilidad, el propósito y el poder personal. Además, incluí seis entrevistas de personalidades que están derribando normas añejas, rompiendo paradigmas para inspirarnos y forjando las nuevas reglas del poder femenino con su ejemplo: Eufrosina Cruz, Cristina Morató, Carmen Félix, Valeria Loeza, Ágatha Ruiz de la Prada y Saskia Niño de Rivera.


        Se trata de fluir en un camino en el que imperan diversas restricciones que nos estorban, pero también en el que se han abierto amplios senderos para hacernos cargo de nuestra propia vida y, con ello, del futuro que deseamos para nosotras, nuestras hermanas, amigas, colegas, hijas y nietas. Por ello, este libro puede leerse de principio a fin, pero también es válido que explores las reglas que resuenen más contigo dependiendo de tu situación personal en momentos determinados.


        Espero que cada regla exalte tu seguridad, logre capitalizar tu valor y te permita compartir ese poder tan tuyo que necesitamos para construir un mundo lleno de sororidad, fortaleza y oportunidades para todas nosotras.

      

    

  


  
    
      
        Capítulo I


        Presencia poderosa

      

    

  


  
    
      
        
Regla 1


        Haz que tu cuerpo hable bien de ti


        “El cuerpo nunca miente”.


        Martha Graham


        


        Existe un lenguaje silente que todos hablamos. Chinos, rusos, bolivianos, australianos, croatas, mexicanos… hemos aprendido un idioma universal que se expresa a través del cuerpo y a veces es tan franco que hasta incomoda. “Nuestro cuerpo no sólo nos lleva a donde queremos ir, sino que también nos lleva a lo que queremos ser”, dice el escritor irlandés Colum McCann, con una visión impre­sionante de lo que tenemos y pocas veces valoramos. Porque hemos sido provistas de una plataforma sofisticada y muy completa para hablar sobre nosotras mismas, para expresar con agudeza nuestras más profundas inseguridades, contradecir nuestras palabras, exhibir nuestros sentimientos más íntimos, delatar nuestros verdaderos propósitos; sin embargo, hoy sabemos que de igual manera tiene la virtud de inyectarnos poder.


        En las asesorías de imagen que imparto a todo tipo de mujeres —y a algunos hombres también—, dedico buena parte de las primeras sesiones a la comunicación no verbal. Lo hago porque mis clientes están buscando mejorar su vida a través de un estilo que los haga sentir poderosos, y mi labor empieza por trabajar no sólo su seguridad, sino su asertividad sobre lo que van a expresar de sí mismos al concluir mi asesoría. Sabemos que la ropa tiene un idioma que forma parte del gran lenguaje que mencioné al principio: uno que todos entendemos y pocos sabemos hablar correctamente porque no hace uso de las palabras, no obstante, el cuerpo es nuestra principal herramienta para expresarnos al utilizar el lenguaje no verbal.


        La postura del cuerpo es un buen punto de partida cuando tratamos de desmenuzar lo que intuitivamente captamos de este lenguaje silencioso. Piensa en cuando ves a una persona cabizbaja, encorvando la espalda y arrastrando los pies. ¿Qué te viene a la mente? ¿Que es una persona poderosa, sexy, próspera, feliz, segura? ¿O, por lo contrario, detectas en segundos que denota inseguridad, debilidad, tristeza y carencia de ímpetu?


        En su libro Presencia, la psicóloga social Amy Cuddy explica a profundidad la fenomenal relación entre el cuerpo y la mente para lograr inyectar poder a nuestra presencia. La autora se enfoca en investigaciones, propias y ajenas, sobre algo muy particular: cuando expandimos nuestro cuerpo o, por decirlo de otra manera, nos hacemos tan grandes como podemos, aumenta nuestra testosterona y nos sentimos más seguras, capaces, valientes y poderosas. Si, en cambio, nos hacemos chiquitas como un caracolito, disminuye nuestra testosterona y eso impacta en nuestra confianza. “Expandir tu cuerpo provoca que pienses en ti misma bajo una luz positiva y que confíes en esa percepción sobre ti. Además, aclara tu mente haciendo espacio para la creatividad, presencia cognitiva y pensamiento abstracto”, dice Cuddy.


        Cuddy se ha hecho famosa por una Ted Talk en la que explica que se puede propiciar el incremento de testosterona —y, con ello, una carga de seguridad— con tan sólo practicar las poses de poder. Una de ellas consiste en expandir el cuerpo al estilo de la Mujer Maravilla: con la cabeza erguida, los brazos en jarra y las piernas separadas. Ponerte en esa posición, dice ella, antes de un reto importante (no recomienda que sea en el momento preciso), hará que tu cuerpo genere la hormona y actitud necesarias para que te enfrentes al mundo llena de poder. También funciona la pose que llama “estrella de mar”, en donde tu cabeza está erguida, tus brazos abiertos y estirados hacia arriba, mientras separas las piernas y formas una estrella. “El cuerpo cambia la mente, y la mente cambia el comportamiento”, asevera la autora.


        Yo, por mi parte, llevo años comunicando en conferencias, cursos y libros el gran poder que tiene una sonrisa, porque verte sonreír me hace sentir bienvenida y me da la sensación de que eres cálida, amigable y confiable. Hace poco, Victoria Beckham —antes una spice girl y ahora diseñadora de moda— confesó al periódico New York Times que no sonreía en las fotografías por lo que, dice, era definitivamente un signo de inseguridad. Hoy, aunque su gesto todavía resulta ser un fantasma de sonrisa, ya el diario afirma que esta gran celebridad “se está suavizando”. ¿Y qué me dices de hablar con alguien que te mira a los ojos? ¿Verdad que sientes que te está escuchando con atención?


        Hay otras cosas que comunica el cuerpo, como el aspecto saludable: cuando la piel se ve jugosa, el pelo espeso y brillante o los músculos firmes. Sin embargo, hemos subes­timado la posibilidad de que el cuerpo influya en lo que sentimos. William James, a quien se le conoce como el padre de la psicología estadounidense, asegura que uno no canta porque está feliz, sino que se siente feliz porque canta. Esta idea rompedora significa que el cuerpo causa emociones y eso puede suceder simplemente propiciándolo. Es decir, puedes entrenar a tu cuerpo para que sea feliz al cantar o que se sienta poderoso al expandir tus extremidades. Según las investigaciones, lo mismo ocurre si las expresiones de tu rostro son de placer o alegría, pues terminan suscitando estas emociones en tu mente.


        Regla 2


        Preséntate como alguien que merece estar, siempre y en todo lugar


        “Convencemos por nuestra presencia”.


        Walt Whitman


        


        “En ocasiones, me inhibe el hecho de no tener tantas cualidades maravillosas, como muchas mujeres de las que me he rodeado últimamente: la feminidad, la confianza e incluso su desarrollo laboral e intelectual”, dice la masajista Liliana Calva. “Eso me hace pensar que quizá no debería ser considerada para compartir con ellas porque pienso: ‘¿Qué podría aportarles yo?’”. La empresaria y marketera Susana San Román revela cómo anula esa incómoda sensación de no merecer estar presente: “¿Cómo superarla? Tratando de recor­dar por qué me invitaron y que lo que vale es lo que soy y lo que sé”. Y así lo vive la directora comercial de una casa productora de eventos y fábrica de mobiliario, Lú Vallejo: “Si no me consideran, me siento completamente triste, con una desolación en mi pecho. Y me pregunto: ‘¿Por qué no me incluyeron en la junta? ¿Qué no soy importante? ¿Mi opinión no importa? ¿Acaso mis ideas no pueden ser tomadas en cuenta?’. Entonces convierto esta tristeza en frustración o enojo, y como tengo un cargo importante dentro de la empresa, puedo reclamar en un tono fuerte al director general. Sin embargo, cuando veo esta situación desde afuera, me doy cuenta de que habla mi caprichosa niña interior. Aun así, cuando veo que no fui invitada a un cumpleaños de alguna conocida o a alguna reunión, me pregunto: ‘¿Qué tengo que hacer para poder volverme amiga de esa persona que estimo o qué me falta para poder pertenecer a ese grupo selecto?’. Y al final sí siento una desilusión”.


        Todo empieza por el principio: preséntate. Así de sencillo o de complicado, porque si no estás presente, nada bueno te puede pasar. Te guste o no, estar presente o estar ausente envía un mensaje a los demás. Según Amy Cuddy, “presencia es el estado de encontrarte en sintonía y ser capaz de expresar cómodamente tus verdaderos pensamientos, sentimientos, valores y potencial”.


        Seamos sinceras, no siempre es fácil dejar tu zona de confort y llegar a un ambiente en el que no eres conocida o lo eres, pero tienes que desplegar ciertas habilidades o encantos. ¿Se te antoja optar por una noche viendo una serie en la tele mientras comes tu helado favorito para evitar ese reto? Pues te invito a que, en lugar de eso, desempolves tu mejor atuendo y te des la oportunidad de abrir puertas y hacerte presente.


        A lo largo de mi carrera he podido observar a ciertas mujeres que, con el pretexto de que su trabajo se hace a solas —como la contabilidad, por poner un ejemplo—, se vuelven casi invisibles. Procuran que su presencia sea tan sutil que rara vez las notas, y cuando lo haces, es porque coinciden en el elevador contigo, de otra manera, se esconden en su cubículo. Al pensar en eso, no puedo evitar recordar lo que sucedía en mis clases de actuación, en las que el maestro nos ponía a hacer una escena y le pedía a uno de nosotros que se hiciera invisible. La persona en cuestión, que algunas veces fui yo, tenía que estar a la mitad de la acción y bajar tanto su energía para que ninguno de los compañeros actores la notara e incluso los espectadores dejaran de percibirla. Esto significa que estamos hablando de energía pura.


        Ante una situación así, lo que hay que evaluar es ¿cuál puede ser la ganancia de una mujer invisible en un entorno laboral? ¿Privacidad? ¿Tiempo de calidad para desarrollar sus tareas? Tal vez. De lo que no me queda ninguna duda es que, al desaparecer, te pierdes de muchas cosas, entre las cuales está la interacción social, que, con el tiempo, puede dar pie a construir amistades. Pero suponiendo que no te interesa tener más amigos, una pérdida evidente y determinante es que, cuando los directivos y jefes de proyectos no te ven, se olvidan de ti, con lo cual no sólo no te tomarán en cuenta para nuevas iniciativas laborales, sino tampoco para aumentarte el sueldo u ofrecerte un mejor puesto.


        Atención, chicas que trabajan desde casa: por las mismas razones antes expuestas, es indispensable que, si tienen que elegir sólo un par de días para ir a la oficina, procuren que sean cuando estén ahí su jefa o jefe y los directivos, de manera que su trabajo sea considerado a través del impacto y efecto de su presencia, y que su interacción con ellos en ese espacio laboral propicie nuevas oportunidades para ustedes.


        “Las personas se sienten mucho menos presentes cuando no son vistas”, dijo la actriz Julianne Moore a Cuddy en una entrevista. “Es imposible estar presente cuando nadie te ve. Y se convierte en un proceso que se perpetúa a sí mismo porque, cuanto menos te reconoce la gente, más tiendes a pensar que no existes. No hay espacio para ti... En cambio, estás más presente cuanto más vista eres”. Esto se complica cuando en tu mente vinculas tu valor personal con tus méritos laborales, como le sucedió a Fabiola Ortiz, emprendedora y madre de una niña. “Muchas veces creo que no me merezco estar incluida (en eventos y juntas de trabajo) porque llega el síndrome de la impostora y no me la creo, debido al cambio radical que viví los últimos dos años con mi divorcio, mientras abrazaba la maternidad, y además porque, tras el declive en las empresas de las que formaba parte, perdí credibilidad en la carrera que había construido”.


        Ahora, una vez que apuestas por hacerte presente, hay que considerar cómo lo haces. Esto requiere que prestes atención a lo que estás comunicando de ti misma. Por ejemplo, recuerdo a una colega que tenía una gran responsabilidad en los eventos que se hacían para los clientes de mi revista, pero su manera de hablar, sus ademanes, su actitud e incluso la elección de su ropa eran excesivamente infantiles, lo cual desataba dudas en el resto del equipo sobre su capacidad de ejecutar, a veces con mano dura, los pasos necesarios en la operación, tales como el manejo del presupuesto, la coordinación de proveedores y la difícil tarea de lidiar con los egos de muchos de nuestros clientes. También viene a mi mente, con dolor y compasión, una junta de trabajo en la que una compañera, sin advertirlo, bostezó sonoramente. A su favor, esta chica tenía una bebita recién nacida en casa y era obvio que no había dormido lo suficiente. No obstante, le llamaron la atención y fue una de las razones por las cuales no le dieron el ascenso por el que había trabajado durante muchos meses.


        El punto es que no sólo notamos si te presentas, sino la manera en la que lo haces. Si bien eso se relaciona con las circunstancias en las que llegas —si eres puntual, el modo en que vistes, cómo vienes peinada, maquillada o tu postura corporal, por mencionar sólo algunas características que tienen que ver con la comunicación no verbal—, también resulta relevante tu actitud. Es decir, si sonríes o incluyes a las personas al mirarlas, si interactúas respetuosamente, si eres empática al interesarte por los demás o prestas ayuda a quien la necesita, pues todo eso creará una atmósfera cálida y favorable para el equipo. Entregarte a la experiencia al 100%, sin distraerte con el celular o al conversar con alguien mientras un colega hace una presentación, genera una energía positiva en cualquier ámbito. De hecho, Cuddy asegura que tu presencia es una fuente de seguridad con la que, al escuchar otras voces y transmitirles que están siendo escuchadas, les das reconocimiento y les contagias poder.


        Lo importante es que la presencia tiene que ver con ser genuina, ser tú misma y reafirmarles a los demás quién eres, de manera que no se vale fingir o usar máscaras. “La presencia surge de creer y confiar en uno mismo: en sus sentimientos, valores y habilidades reales y honestos”, escribe Cuddy. “Eso es importante, porque si no confías en ti misma, ¿cómo pueden los demás confiar en ti?”. Por un lado, se trata de que estés completamente consciente de que estás ahí y, por el otro, de que no estés ensimismada, sino que te integres entregándote a la experiencia con total atención y corazón. “Cuando no te encuentras presente, la gente lo nota. Cuando lo estás, la gente responde”, agrega la autora.


        
Regla 3


        El tamaño y la forma sólo importan en los diamantes


        “Siempre miramos al espejo afirmando: ‘Esto está mal’. ¿Qué puedo hacer? ¡Ya sé qué puedo hacer! Voy a desperdiciar mi pasión, mi energía, mi curiosidad, mi dinero y mi propósito de vida preocupándome por mi cuerpo…”.


        Emma Thompson


        


        El tamaño del cuerpo es un tema que puede cambiar la vida de una niña, una adolescente y una mujer adulta. Las que son bajas de estatura, las demasiado altas, las curvies, las bustonas, las piernonas, las flaquísimas, las que no tienen cintura, las de pecho plano, las que carecen de glúteos, las que tienen mucho volumen en el trasero y las que tienen sobrepeso, por mencionar algunas, se han sentido avergonzadas de ese cuerpo en varios momentos de su vida, al grado de que quisieran esconderse bajo la ropa y tratan de evitar, a toda costa, salir en las fotos que con entusiasmo quieren subir sus amigas a las redes sociales.


        Muchas personas prefieren un diamante grande y con determinada forma, cuando el verdadero valor de esa piedra es su brillo y pureza, tal como sucede con el cuerpo.


        Todos esos comentarios juiciosos, imprudentes, irrespetuosos y hasta malintencionados que logran avergonzarte —aquello que en redes se conoce como body shaming— se han troquelado en tu memoria para hacerte sentir inadecuada, desagradable y hasta deforme. Lo curioso es que el foco de tu preocupación puede ser tan relevante como una discapacidad o tan íntimo como tu desaprobación hacia una parte de tu físico que quizá los demás ni notamos. Así lo comenta la empresaria Adriana Carranza: “Nunca me han gustado mis rodillas, así que trato de quitarles atención, por ello trabajo con prendas que me hacen sentir segura”. O la diseñadora de moda y catedrática María Teresa Netza: “Anteriormente me afectaban mucho los comentarios sobre el color de mi piel, pero hoy ya aprendí a aceptarme”.


        “Mi peso me hace sentir insegura con mi cuerpo, vivo batallando con él, es algo que sólo una persona con sobrepeso puede entender. Estoy segura de que es una enfermedad emocional y trabajo para sanar esas heridas tan profundas. Creo que voy por buen camino, pero he necesitado de mucha introspección y apoyo externo para ir sanando. Ahora que he bajado de peso puedo comprar cosas que me gustan, ya no sólo las que me quedan; sin embargo, aun así sigo insegura con mi cuerpo”, revela la diseñadora de joyería Pilar Arcila.


        Así, la tendencia de mirarte frente al espejo y que tu mente haga un recuento de esas críticas, aunado a las miles de veces que te has comparado con las demás mujeres que te rodean o con las celebridades, aumenta los deseos de tener un físico diferente. A su vez, este círculo vicioso trae como consecuencia una distorsionada autopercepción. ¿Ahora te explicas por qué es tan difícil ver tu reflejo con amor? El tema es que ceder ante lo que te hizo sentir ese grupo de personas es entregarles tu poder.


        Sea cual sea tu fisionomía, odiar tu cuerpo es repudiar algo importante de ti. Pero no te equivoques: eres mucho más que tu cuerpo, así que la relación que tienes con él debe transformarse en una historia de amor. Lo primero que debes considerar es que ese cuerpo es el único que tienes y será sólo por un tiempo limitado. Puede que tus piernas sean cortas y de muslos excesivamente prominentes, pero te sirven para caminar, ¿no? Ahora, imagínate que perdieras una de tus piernas, ¿dejarías de ser tú? ¡Claro que no! Seguramente la extrañarías y la apreciarías tanto que la querrías recuperar, aunque sólo fuera por su funcionalidad. Entonces pensarías que no es que tu cuerpo fuera defectuoso, simplemente tenía una forma única y original. Supongamos que tus dos piernas tuvieran una longitud distinta y caminaras cojeando, tendrías que valorar la libertad de movimiento que te dan. ¿Por qué, entonces, no apreciar unos senos pequeños que están sanos o una figura robusta si se mueve a un ritmo perfecto para bailar?


        Hace cinco años, la diseñadora de joyería Carlota Frayle se sometió a una mastectomía radical por diagnóstico de cáncer de mama. La cirugía no salió como se esperaba por una mala praxis, lo que derivó en una segunda operación que, además, complicó el proceso de reconstrucción, el cual finalmente ella decidió no llevar a cabo. “La medicación postcáncer también ha tenido sus efectos en mi cuerpo. Los cambios después de la cirugía y del tratamiento han sido duros de aceptar y sobrellevar”, afirma. “Darme cuenta de que no depende de mí verme como antes y, al mismo tiempo, ser feliz por cómo me veo ante el espejo ha sido muy complicado emocionalmente, pero, a base de mucho esfuerzo, lucha y lágrimas, voy avanzando en el camino”. Ésa es la actitud sanadora para el cuerpo y el espíritu.


        Aquí aplica esta premisa: si no puedes aceptar algo en tu vida, tienes que cambiarlo, y si no puedes cambiarlo, tienes que aceptarlo. Desde luego, esto involucra a tu cuerpo. Es momento de soñar con algo distinto de ser flaca, musculosa y deseada. ¡Basta de vivir para atraer a los demás! Debemos ser mujeres que antes de odiar o venerar nuestros cuerpos, los aceptemos y gocemos, sin importar el formato, el color y el tamaño. Militemos para que los cuerpos curvies, los delgados, los de baja o alta estatura, los maduros y los que muestran alguna discapacidad se vean, porque lo que no se ve, no existe, y menos aún se desea.


        Hoy día, ya se han roto algunos tabúes, gracias a lo cual vemos en desfiles de moda a mujeres con vitiligo, de tallas grandes, en sillas de ruedas, de edad avanzada, con síndrome de Down y demás. Las redes nos han expuesto y sensibilizado para entender que la belleza se aprende, se nutre, se transforma y se honra desde el corazón.


        Regla 4


        Si no puedes cambiar algo físico, se vale enfatizarlo


        “Un día decidí que era guapa y entonces llevé mi vida como si fuera una chica guapa. No tiene nada que ver con cómo te percibe el mundo. Lo que importa es lo que tú ves”.


        Gabourey Sidibe


        


        “Durante muchos años sufrí por mi cara. Sentía que era demasiado tosca, ya que el parámetro que tengo es el de mi mamá: dulce y angelical, de tez blanca, ojos pequeños, cejas delgadas y bien definidas, nariz muy chica y respingada, boca y dientes pequeños proporcionales a su rostro”, cuenta la empresaria Lú Vallejo. “En cambio, yo soy de tez morena, ojotes, labios gruesos bien definidos y dientes grandes acordes con mi cara. Mi nariz era un poco ancha de la parte de abajo y sentía que, si me la operaba, me iba a sentir más cómoda y segura. Y así fue, me hice la rinoplastia, algo muy discreto, y ahora vivo contenta con mi rostro en general: mis ojos de luneta y mi sonrisa de comercial de pasta dental. Con esa seguridad me veo muy diferente frente al espejo”.


        Desde la regla anterior quedó claro que se vale cambiar lo que puede modificarse y hay que aceptar y abrazar lo que quizá no es el físico que has idealizado, pero es el que tienes. Es un hecho que, además de ser saludable, hacer ejercicio de manera habitual formará masa muscular y que la apariencia de una dentadura puede mejorar impresionantemente con la nueva tecnología estética. Hemos visto a una persona reducir su tamaño a la mitad gracias a una operación gástrica o injertarse pelo en una cabeza con escasa cabellera. Mientras sea para sentirse mejor, podemos aplaudir estas transformaciones.


        Ahora es momento de enfocarnos en qué hacer con lo que no puede transformarse o, incluso, con lo que podría modificarse, pero que merece la pena probar su valor. Pon­gamos como ejemplo a mujeres famosas con narices grandes: Sarah Jessica Parker, Barbra Streisand, Sofia Coppola, Lady Gaga, Anjelica Huston, Rossy de Palma y, mi actriz favo­rita, Meryl Streep. Todas ellas tienen los medios para reducirse y afinar, si fuera su propósito, la nariz. ¿Por qué crees que no lo hicieron? Porque eso que para otros puede ser un defecto, para ellas se convirtió en su sello personal y parte de su gran poder. De hecho, no creo que sean exitosas a pesar de su nariz, sino por ella. Por lo tanto, yo también intento predicar con el ejemplo: cuando era niña y adolescente tenía una nariz que la gente consideraba bonita. Todos en mi familia (en la que abundan las narices grandes y aguileñas) me decían que la mía era recta y del tamaño indicado. Pero, como es natural, no sólo pasaron los años, sino que también recibí uno que otro golpe y, finalmente, la genética hizo de las suyas: el caso es que hoy mi nariz está rota, es más grande que antes y muestra un ligero declive, así que, durante un tiempo, me desconocía ante mi reflejo o me sorprendía al verme tan diferente en las fotografías. Sin embargo, lejos de pensar en operarme, he decidido gustarme porque, aunque menos estética, esta nariz tiene historia y personalidad, y lo más importante: es tan mía como mi poder.


        Lucía de Luna nació con un lado de la cara mucho más grande que el otro. Con el paso de los años la asimetría fue disminuyendo, pero las miradas y los comentarios indiscretos contribuyeron a que fuera una adolescente muy consciente de su físico, pues sentía que no tenía los estándares de belleza “normales” o los “esperados” para una joven. “Durante años tuve muy baja autoestima por mis inseguridades físicas. Sólo quería ser ‘normal’, y pensaba que no serlo me separaba de la gente, creía que no pertenecía al ambiente que me rodeaba, me sentía externa”, asegura. “Más tarde, entendí que no era que me segregaran, por lo menos no tanto como yo creía, sino que ese sentimiento venía principalmente de mi interior y, más que un sentimiento, era una actitud”.


        Ella fue sometida a dos cirugías plásticas de reconstrucción. La primera resultó ser una decepción, pues creía que al salir del quirófano iba a ser “normal”. Para su sorpresa, seguía siendo la misma de siempre. “Ahí entendí que, si quería un cambio, tendría que venir desde mi interior, de la raíz”, afirma. Hubo una segunda cirugía por razones médicas y, a partir de la enseñanza de la primera, se permitió enfrentarla “no sólo con más madurez, sino con los pies en la tierra, sin esperar que el bisturí fuera a perfilar mi personalidad, mi identidad o mi esencia”.


        Así fue como sus diferencias físicas —respecto a los estándares que la sociedad aprueba— pusieron en evidencia su miedo a ser diferente, a ser quien es. “Eso pasaba antes de hacer un duro trabajo de introspección para descubrir quién es Lucía. Una vez que trabajé en mí, y después de aceptar y abrazar a quien Dios hizo en mí, es decir, mi esencia, me sentí con mucha más libertad y confianza de mostrarme como soy, más ligera”, agrega. “El cambio interior se hizo notar en el exterior. La gente comenzó a decirme que me veía bien, muy feliz. Empecé a vestirme con más confianza, sacándole partido a mi figura”. El trabajo, como bien dice Lucía, se hace de adentro hacia afuera cuando descubres que la verdadera fuente de poder se construye con tus propios valores y no con los de los demás.


        “Por décadas, todo de mi físico me hacía sentir insegura, incluso a veces hubiera deseado ser invisible. Sin embargo, con los años, me he reconciliado con mi presencia a través de conectar con la voz y vulnerabilidad interior”, afirma la diseñadora gráfica Marcela Morales. “Esta introspección ha logrado que mis raíces emocionales crezcan y se arraiguen, de tal manera que ya no presto atención a la estética social”.


        ¿Acaso no odias los estereotipos? Hoy se vale que los hombres se maquillen, que las mujeres maduras lleven la cabellera tan larga y blanca como les dé la gana. Lejos han quedado aquellos años en los que el color de la piel era un obstáculo para triunfar. Ahora podemos gozar de ver a Rihanna como la nueva cara del perfume J´Adore, en sustitución de la actriz rubia Charlize Theron, y a la cantante Yseult llevando una versión de Maria Grazia Chiuri del icónico outfit del New Look de la marca Dior. Ella portó una chaqueta con una falda plisada de seda, elaboradas en el atelier de alta costura especialmente para sus curvas. La gimnasta mexicana Alexa Citlali Moreno Medina no sólo rompió los esquemas al haber llevado a México hasta las olimpiadas y haber ganado medallas en la Copa del Mundo, sino que lo ha hecho con un cuerpo robusto que no se parece en nada al de las gimnastas de la época de Nadia Comaneci. Así, es hora de que te preguntes: ¿por qué has puesto freno de mano para disfrutar de quien eres?


        Regla 5


        Deja de cumplir años y empieza a cumplir sueños


        “Soy joven y atemporal a cualquier edad”.


        Jennifer Lopez


        


        Coco Chanel decía: “La naturaleza te da la cara que tienes a los veinte; a ti te corresponde hacer méritos para la cara que tienes a los cincuenta”. Sin embargo, lo que debemos cuidar es no exagerar para que no nos veamos inexpresivas, evitar cambiar nuestro físico a un grado que quedemos irreconocibles o que tengamos tantas cirugías e inyecciones que terminemos luciendo como Frankenstein. No nos hagamos tontas: nadie quiere ver a una mujer de cara planchada que hable o camine como viejita. Porque debes saber que la juventud viene del espíritu y no del presupuesto que gastas en tu físico. Ser saludable, dormir bien, usar buenos tratamientos de belleza, una buena dosis de protección solar y la autoaceptación hacen más que los cientos de rellenos que puede ofrecer un médico dedicado al rejuvenecimiento.


        Hoy tenemos que preparar a las mujeres para la menopausia, porque es una etapa llena de vergüenza y silencio, cuando hay muchas maneras de afrontarla. La primera es hablar del tema abiertamente, como cuando nos hicimos señoritas, mamás o mujeres con la capacidad de decidir con quién tener sexo. La segunda, con el remplazo de hormonas bioidénticas, que regresan la profundidad al dormir, la concentración, la valentía, la confianza en una misma, la libido, la energía, la estabilidad emocional y la capacidad de generar o conservar la masa muscular. La tercera, y no menos importante, es saber que esa etapa no es el principio del fin, sino simplemente un nuevo comienzo.


        En cuanto a la edad y el amor, yo tenía más de un prejuicio. Siempre he sido una romántica, aunque por mucho tiempo le di prioridad a la maternidad y a mi trabajo, pero llegó el momento en que me quedé sin empleo y con el nido vacío, así que decidí que era la oportunidad de retornar a mi corazón. El asunto es que ahora la mayor parte de las parejas se conoce por aplicaciones y a mí me parecía que eso era un recurso de desesperados. Afortunadamente, un amigo me preguntó: “¿Cuál es tu preocupación sobre esas aplicaciones?”. Yo le respondí que sentía que podía avergonzarme si alguien conocido me descubría ahí. Mi amigo me aseguró que cualquiera que estuviera viendo mi foto lo haría con mi misma intención: encontrar un compañero sentimental. No fue fácil, pero me sacudí las telarañas propias de mi educación tradicional y descubrí a algunas personas maravillosas que compartían el sueño de enamorarse.


        Pilar Pérez Manrique asegura que se acaba de llevar una gran sorpresa con su mamá, que tiene 74 años. “Actualmente está saliendo con un señor de 77 que conoció en Facebook Parejas. Esto me ha hecho sonreír y creer que el amor y la necesidad de tener un compañero en la vida existen a cualquier edad”, dice esta organizadora de eventos, experta en marketing y comunicación. “En Europa es muy común encontrar una relación estable y definitiva en la segunda vuelta, es decir, después de un divorcio”, comenta la diseñadora Pilar Arcila. “A varias personas les ha ido mucho mejor en segundas nupcias. Es el caso de mi suegra: al enviudar, alrededor de los 60 años, encontró un hombre con quien está feliz y tiene muchas cosas más afines que las que tenía con mi suegro”.


        Total, hace mucho tiempo que afirmamos que los 40 son los nuevos 30; los 50, los nuevos 40, y así sucesivamente. Pero hasta esa expresión ha caducado porque hablar de edad “sólo es relevante para los quesos y los vinos”, como dice la productora y creadora de contenido Ana Checa.


        A nosotras que nos celebren nuestro espíritu: ése que nos hace querer comernos el mundo hasta el último bocado sin importar el año en el que nacimos. Ése que, estemos en la década que sea, provoca que se sigan abriendo puertas para que empecemos de cero, concretemos proyectos, nos reinventemos en pleno nido vacío, creemos un perfil en una aplicación para buscar pareja, comencemos a escribir nuestra primera novela o adoptemos a un perrito callejero sin sentir jamás que tenemos fecha de caducidad. “La mujer tiene la edad que merece”, ya decía la siempre astuta Chanel. “Puedes ser guapísima a los 30, encantadora a los 40 e irresistible el resto de tu vida”, agregaba.


        
Regla 6


        El nuevo lujo es habitarte


        “El mayor lujo es la libertad”.


        Manolo Blahnik


        


        En esos meses intensos y solitarios que llegaron a mi vida con la pandemia, escribí mi libro El poder de reinventarte, quizá mi obra más vulnerable y personal. Hablando de él, se me ocurrió una analogía que me hubiera encantado incluir en ese texto y que realmente ejemplifica lo que me pasó. Imagínate que eres una alcachofa y que cada una de tus hojitas significa un mérito o algo que te ha costado esfuerzo y te hace sentir orgullosa. Seguramente tienes un frente lleno de hojas saludables, fuertes y muy verdes, que todos admiramos y aplaudimos. Así me sentía yo: segura de mis logros. Pero llegó la pandemia con su zozobra y, en marzo de 2020, el confinamiento. Un par de meses después perdí mi trabajo y ese verano mi hijo se fue a vivir con su papá al extranjero, dejando mi nido vacío.


        Yo no estaba consciente, pero las hojitas que representaban mi trabajo y encarnaban mi maternidad eran tan relevantes que, al quitármelas, me deshojé por completo. Me vi sola en casa y pensé: “¿Quién soy yo sin mi hijo y mi trabajo? ¿Quién vive en ese corazón de alcachofa que quedó desnudo de méritos y labores? ¿Qué quiere esa mujer? ¿Por qué no me he habitado?”. Mi respuesta inmediata fue que fui educada para hacer dentro de una familia de hermanos tan talentosos como exitosos, de modo que lo que importaba era tu obra, no tanto tu ser. Así que inicié de nuevo una relación conmigo y me fui conociendo mientras escribía el libro. Lo que descubrí allí fue a una mujer que había sido opacada con tal de ganar pertenencia y valor ante los demás. No fue fácil ni agradable reconocerlo, pero tuve que volver a enamorarme de mí misma, y para ello fue necesario modificar algunas cosas fundamentales en mi vida. La más importante: hacerme la promesa de llegar a mi lecho de muerte orgullosa de quien soy.


        “La palabra integridad (que viene de ‘entero’) significa ‘totalidad’. Vivir en integridad implica expresar y hacer lo que es verdadero para ti en todas las situaciones. Si te alejas de tu verdad de cualquier manera —ofrecer una sonrisa falsa, adular a tu horrible jefe o jefa, casarte por dinero—, te conviertes en dos personas: la que conoce la verdad y la que actúa la mentira. Eso es duplicidad. Y la duplicidad, no el incumplimiento social, es el verdadero enemigo de la alegría”, asegura Martha Beck, autora del libro El poder de la integridad.


        ¿Quién es la persona que habitas? ¿Qué quiere? ¿Por qué ha comprometido sus verdaderos deseos y principios para adaptarse a los ajenos? ¿Podrás enfrentar los últimos minutos de tu vida sin arrepentirte por no haber sido más auténtica? ¿Desde cuándo la felicidad de los demás es la tuya? Grandes cuestionamientos resultan del hecho de querer ser buena, perfecta, aceptada, amada y aplaudida. Pero el sacrificio es monumental y la paga, siempre escasa.


        Wendy Crespi, consultora en imagen estratégica y comunicación auténtica, reflexiona: “Creo que la visibilidad me ha quitado mucho tiempo y dinero. Los aplausos muchas veces vienen sin remuneración económica. Hay que aprender a capitalizarlos. Es muy sexy ser ‘popular’, pero detrás de los aplausos muchas veces encontramos a personas solas. Yo soy de la idea de conectar con los demás a niveles más profundos”.


        Habitarte también significa cuidar ese cuerpo en el que vives: alimentarlo, darle descanso, limpiarlo por dentro y por fuera, así como honrarlo por su fragilidad y su fortaleza. Tu cuerpo no es una coraza, sino un organismo perfecto que respira, palpita, sueña, siente, recuerda y crea. Podemos enfermarlo o sanarlo, amarlo o despreciarlo, ignorarlo o venerarlo, lo que haces con él es completamente tu responsabilidad.


        “A nivel psicológico, siempre me ha ayudado pensar que nadie es perfecto y que, así como nacemos con cosas que no nos gustan, también tenemos las que nos agradan y hay que enfocarse en ellas y sentirnos afortunadas de tenerlas, procurando contrarrestar las supuestas ‘debilidades’ con los atributos”, confiesa la periodista Úrsula Carranza.


        “Durante varios años acepté trabajos con muy poca paga porque me compré la historia que muchos me decían: ‘Da gracias por el trabajo y el sueldo porque nadie te va a querer pagar más, eso es lo que vales’ o ‘No importa si no lo cobras o lo cobras mal, tu ganancia está en la experiencia que vas a obtener’. Me costó salir de esa mentalidad, pero poco a poco he encontrado mi propio valor y he aprendido a darle sentido a mi trabajo”, reitera la arquitecta e interiorista Ximena Díaz.


        Somos lo que comemos, somos lo que pensamos y yo agregaría que cada una es lo que ha creado de sí misma. No es tarde para cambiar y apostar por ti, por tu salud, tu bienes­tar y tu paz mental. Dirige tu atención a la única persona con la que vivirás el resto de tu vida. Trabaja para ella, disfruta con ella, toma decisiones para beneficiarla.


        Todavía hay quien cree que el lujo es lo escaso, lo exclusivo, lo caro o lo difícil; sin embargo, el verdadero lujo no implica un gasto; más bien, requiere una inversión. Se trata de capitalizar lo que te hace única, irrepetible y original.


        
Color y calor humano


        Ágatha Ruiz de la Prada


        


        ¿Quién no conoce a Ágatha Ruiz de la Prada? ¡Si está en todos lados! En tu maleta, en tu mesa, en las toallas de tu baño, en la ropita de bebé, en el recipiente de aceite… Esta mujer se ha apropiado del mundo con su arcoíris de alegría. Así que, obviamente, yo sabía de ella y tenía muy presente su trayectoria. Por eso, la reconocí de inmediato cuando estábamos esperando a que comenzara un desfile de Carolina Herrera, en Nueva York, durante el cual yo estaba metida en un aprieto gordo: mi jefa en ese entonces nos había advertido que, si no nos daban primera fila por ser directoras editoriales de Condé Nast en México y Latinoamérica, nos retiráramos enseguida del venue.


        Como la educación que había recibido de mis padres era absolutamente contraria a ese mandato y la publirrelacionista de la marca era adorable, no sabía cómo proceder. Fui con Marimar (la pr de la empresa que me había invitado al desfile) a hablarle de mi predicamento y las dos estábamos tratando de encontrar una solución que no acabara en un problema para ella con Condé Nast o para mí con mi jefa. En eso estábamos cuando Ágatha, quien estaba sentada enfrente de nosotras, se levantó y me ofreció su lugar diciendo: “Siéntate aquí, que yo me muevo a la segunda fila donde estás asignada”. Hubiera sido imposible que yo le permitiera semejante sacrificio, pero terminé disfrutando del desfile junto a ella, pues su hija Cósima se sentó en mi lugar y me quedó claro que ese corazón tan característico de Ágatha es tan real como su éxito.


        La diseñadora es marquesa de Castelldosríus, baronesa de Santa Pau y grande de España no porque le cayeran del cielo esos títulos, sino porque luchó para adjudicárselos, pues se los querían arrebatar sólo por ser mujer. De hecho, otras mujeres de la nobleza tienen mucho que agradecerle, ya que hasta hace poco eran exclusivamente para los hombres, hecho que cambió Ágatha.


        Sin embargo, ella no sólo ha defendido su derecho a heredar esos títulos, sino también su propia visión, que une el mundo de la moda con el del arte. “Cuando empecé, hacía unos trajes muy escandalosos: con ruedas, aros y michelines. Entonces, todo el mundo pensaba que estaba loca y que mi ropa nunca se iba a vender. Había leído críticas horribles, los periodistas decían que eso no era moda y que había que ir vestidos de negro; me trataban casi como si fuera un payaso. Y yo, ante eso, seguí por mi camino, pues cuando lo tengo claro, soy muy decidida. No importó lo que me dijeran… y así, metida en mi mundo, pasó una cosa mágica. Cuando la gente veía colores decían: ‘Mira, como Ágatha’, ‘Eso debe ser de Ágatha’ o ‘Esa mujer está agathizada’. Imagínate que el color se convierta en tu sello simplemente porque has aguantado el tirón y has creído en ti”.


        La empresaria reconoce que su manejo del color ha sido una forma de huir de la tristeza y la depresión. Además, es una ecologista nata y ama la ropa viejita y cómoda. “Lo bueno de mis diseños es que, como no van con las tendencias, los puedes usar por décadas y siempre lucen bien. Yo digo que la ropa es como un amigo: la que más me gusta, la lavo y me la pongo. En cambio, a veces te compras un traje y no te lo pones nunca o lo usas una vez. Ese traje no es tu amigo, en el fondo fue un fracasillo”, asegura la también autora de tres libros. Al escuchar esa analogía, no puedo más que preguntarle cómo piensa seguir con el negocio, si nos incita a usar la ropa que ya tenemos. Responde con firmeza: “Del negocio, lo que más me importa es no perder”.


        Que no esté interesada en robustecer su cuenta de banco es una cosa, pero Ágatha sabe vivir bien. Primero que nada porque, para ella, sus amigas son el mayor lujo de la vida. “Cuando estás mal, quienes te ayudan de verdad son tus amigas. Entonces, cuando estás bien, tienes que procurar nunca olvidarte de ellas”, comenta. En segundo lugar, porque ha sido visionaria al invertir en casas en ciudades clave para continuar expandiendo su negocio y nutriéndose culturalmente. Una de ellas resultó ser importantísima durante la pandemia. “Para mí, fue un momento de gran creatividad. Cuando peor estaba la cosa, me puse a dibujar. Y luego volví a Madrid y el no salir de allí fue como retornar a mis inicios: ir al estudio, al taller y tener una vida mucho más creativa. La pandemia fue un golpetazo, pero me saqué un nuevo novio y resultó una época de enorme felicidad y paz”. Esto es lo que yo llamo reinventarse y, desde luego, ésa no fue su primera vez.


        A sus 23 años, Ágatha cayó en bancarrota. “Fue un disgustazo económico que me vino muy bien. Aprendí a no deber dinero y a no pedir créditos. En esa época vendía a 300 tiendas en España, pero no me pagaba nadie”. Después vino su divorcio del periodista Pedro Ramírez, tras una unión que duró 30 años y varias infidelidades. “Para mí fue un shock: un día se levantó y me pidió separarnos. Era un sábado por la mañana, yo tenía un plan esa tarde y lo hice. Otra persona hubiera dicho: ‘Ay, Dios mío, qué tragedia, me quedo en la cama’. El lunes tenía trabajo y me fui al estudio; estaba muy bajita de moral, como al 3%, pero dije: ‘Bueno, pues hoy estoy a tres y mañana estaré a cuatro’”, reconoce la diseñadora. “Yo no me hubiera divorciado, aunque todo el mundo me dice que reviví al hacerlo… Es que estaba un poco más vieja, pues ya me había hecho a la idea de que los señores son muy pesados y aburridos. A esas alturas yo quería tener un nieto, pero me puse a buscar un novio y desde entonces he tenido algunos cuantos”.


        Será porque siempre hubo, pero Ágatha no tiene apego al dinero. “Amancio Ortega (dueño de Grupo Inditex) es tan rico que tiene miedo de la gente. Yo me voy al teatro, al cine y voy por la calle. Él no se atreve porque es tan rico que le da miedo que le pidan cosas. Yo he desasociado el dinero y el trabajo. A lo largo de mi vida he trabajado muchísimo y no he ganado nada, y a veces he trabajado muy poco y he ganado mucho”.


        “Tener propósito siempre ha sido una suerte. Porque, por ejemplo, mi hija Cósima es más guapa, más lista, más inteligente y muchísimo mejor que yo, pero no le ve el propósito a las cosas y yo le encuentro el propósito a todo”. Gran parte de su secreto para vivir gozando es que ama lo que hace y, por lo tanto, jamás siente el peso del trabajo. De ahí que la diseñadora tenga en sus planes próximos abrir las puertas de un mundo que ofrezca una experiencia única al recibir a la clientela en su taller, tienda y estudio. “Me voy a ir a vivir al lado de ese lugar porque me apetece pasar más tiempo que nunca en la tienda. Hay que hacer mucho de lo bueno, y como a mí me gusta tanto trabajar, pues quiero hacerlo más”.

      

    

  


  
    
      
        Capítulo II


        Estilo poderoso

      

    

  


  
    
      
        
Regla 7


        Tu capital de estilo: inversión que asegura ganancias


        “Cuando te sientes bien vistiendo, todo puede suceder. La ropa buena es un pasaporte hacia la felicidad”.


        Yves Saint Laurent


        


        Imagina que has estado deseando invertir tu dinero para sentir que ahorras y que, al mismo tiempo, ganas intereses. Así que ves tus opciones y decides dividir tu capital en tres o cuatro diferentes empresas cuyo valor financiero dé un gran rendimiento. Pones 40% de tu capital en la empresa más segura; el otro 40% en inversiones que ofrezcan un poco más de ganancias, a pesar de que conlleven un mayor riesgo; y, por último, designas el 20% restante en una nueva oferta, en la que puedes obtener mejores ganancias, pero donde, por ser una empresa nueva, existe la posibilidad de perder ese dinero.


        Bueno, pues este mismo proceso implica invertir en tu guardarropa. El 40% que designas a lo seguro debes desti­narlo a prendas y accesorios básicos de buena calidad. El otro 40% debes usarlo para piezas o íconos de poder, como unos zapatos de diseñador, un bolso poderoso, un reloj de buena marca y tesoros por el estilo, y para complementos como abrigos, impermeables, botas para la nieve y ese tipo de prendas y accesorios que no sueles comprar a menudo, pero que deben durarte mucho, ser de buen material y tener siluetas atemporales. El 20% restante será para prendas distintivas, las cuales, por su silueta, colorido y estampado, responden a las tendencias de moda, por ejemplo, las prendas de conversación, que son protagónicas y absolutamente memorables. Es decir, el 80% de tu inversión debe ir a la segura y con ganancias garantizadas, mientras que el 20% irá a lo arriesgado, divertido y estimulante para darle mucha personalidad a tu manera de vestir. ¿Por qué son piezas riesgosas? Porque no son fáciles de combinar, ya que tienen elementos muy particulares y, al ser tan reconocibles, su uso no será tan continuo. De hecho, son las primeras piezas en desecharse del guardarropa cuando llega una nueva temporada, de ahí que su inversión deba ser baja. Su riesgo radica en que sepas sacarles provecho; si lo haces bien, te darán estupendos rendimientos.


        Ahora imagina que tienes dominado el arte de vestir, pues al hacerlo no sólo te favoreces, sino que sientes que tu ropa presenta tu mejor imagen, expresas tu personalidad a través de tus outfits y tienes ese toque mágico que es único y poderoso. Bueno, pues eso es lo que llamaremos capital de estilo.


        “Muchas veces no vemos nuestros clósets como un lugar de creatividad y expresión, como deberían ser. En su lugar, nuestro guardarropa está rodeado de bruma con vergüenza y preocupación”, dice la fashion stylist Allison Bornstein, autora del libro Wear it Well (Úsalo bien). “¿Sabes cómo se siente cuando llevas puesto un gran atuendo? No tiene que ser nuevo; no tiene que ser elegante. Es sólo un outfit que sabes que se te ve bien”.


        Bornstein sugiere que, cuando te enfrentes a tu clóset, distingas las prendas y accesorios que usas más, a los que ella llama “los regulares”. Después identifica los que jamás usas y que llama “los nuncas”: son aquellos que, obviamente, hay que sacar de ahí, porque sólo ocupan espacio y hacen que sientas que en tu guardarropa no hay nada que ponerte. Hay otros que debes separar porque te gustan y no quisieras deshacerte de ellos, pero no sabes cómo coordinarlos. Y, por último, mi sugerencia es que tengas en gran con­sideración aquellos que te hacen sentir fantástica, ya sea porque te quedan preciosos, porque llaman la atención o porque te inyectan poder. “Cuando tu clóset está lleno de cosas que realmente amas ponerte, piezas que te quedan bien con tu talla actual, te muestras que eres merecedora”, dice la stylist.


        “Cuando la vida te da una sacudida y te pone en un lugar diferente al que estabas acostumbrada, dudas de muchas cosas, y te da miedo estar en lo desconocido, por lo tanto, te baja la autoestima y ves una realidad frente al espejo creada por tus propios miedos, que le da cabida a las inseguridades”, asegura la emprendedora Fabiola Ortiz. Esto es cierto, porque sentirte bien al vestir no sólo depende de haber hecho las paces con tu físico, sino también estar en un lugar luminoso en donde estés dispuesta a vestir con seguridad, tengas ganas de lucir el cuerpo que tienes y de gozar experimentando.


        “El capital de estilo se desarrolla con el tiempo, con habilidades, con conocimiento, con actitud, con ganas de salir adelante, porque cuando una crea un estilo propio te brinda una presencia, contiene la esencia de lo que realmente eres tú”, dice Yolanda Sánchez, diseñadora de moda y fundadora de una universidad. “¿Cómo forjar tu capital de estilo? Con presencia, mostrándolo diario; no lucirlo un día y luego dejarlo, porque la gente te empieza a ubicar, a reconocer y apuesta por ti cuando ven que tienes un estilo propio, bien definido, que va de acuerdo con tus proporciones. Si rompes reglas y tienes un estilo que te beneficie, que te identifique, lo capitalizas”. Yolanda asegura que muchos lo han logrado en las redes sociales, donde los estilos son el contenido número uno. “Eso se consigue si eres única y tienes esencia”, confirma.


        Para forjar tu estilo único y poderoso, necesitas estos requisitos:


        • Autoaceptación: haber hecho las paces y abrazado tu cuerpo, así como tu talla actual, para honrarte al vestir con amor y creatividad.


        • Identidad: tu estilo se distingue por tus gustos particulares: si prefieres cierta gama de colores y demás peculiaridades, como los detalles contantes que hacen que todos sepamos sobre ti, por ejemplo, que siempre lleves varias cruces como accesorios. El objetivo es lograr que todos ubiquemos algunas cosas como muy tuyas, porque te has apropiado de ellas y las luces con poder.


        • Autenticidad: que no le copies a nadie, porque tú tienes tu estilo absolutamente personalizado. Y, claro, que no lleves nada pirata.


        • Consistencia: si has decidido que lo tuyo es utilizar tenis siempre, haz de ellos tu marca de identidad y sé consistente con su uso. Eso significa que debes invertir en ellos para mostrar tu sello divertido y versátil.


        • Dinamismo: ¡sorpréndenos! No te instales en una misma silueta ni te cases con cierta marca. Gran parte del buen estilo consiste en usar prendas económicas, de diseñador, vintage y de alta costura en un solo outfit.


        • Impacto: queremos verte siempre y en todo lugar partiendo plaza, sintiéndote merecedora de nuestras miradas y muy segura de que son para ti.


        Una vez que te sientas segura de tu estilo, vas a capitalizarlo. ¿Cómo? Utilizando ese superpoder para conseguir mejores oportunidades de trabajo, para introducirte en ámbitos que te abrirán las puertas gracias a tu seguridad e imagen, aspirar a relacionarte con quien tú quieras e incluso ganar la confianza y, en muchos casos, un mayor ingreso proveniente de las personas que te admiren.


        En varios de mis libros anteriores he profundizado en el poder de la ropa, de la belleza y del estilo, por lo que te invito a que los revises si quieres más información y material para inspirarte. Hoy basta con decir que existen muchas maneras de utilizar la ropa para conseguir mejores condiciones laborales y sociales, además de ayudar a estilizar tu cuerpo. Sin embargo, aquí no vamos a concentrarnos en que te veas diferente, sino en que encuentres la forma de proyectar quién eres a través de tu capital de estilo. No se trata de que te vistas para verte flaca o alta, sino de que lo hagas para verte y sentirte fabulosa.


        Regla 8


        La prudencia nunca se equivoca


        “Adornos, ¡qué ciencia! Belleza, ¡qué arma! Modestia, ¡qué elegancia!”.


        Coco Chanel


        


        La moda hoy, más que nunca, está hecha para experimentarla y gozarla. Por eso se han ampliado las opciones para elegir qué ponernos, y en este mar de posibilidades muchas mujeres se sienten perdidas. Anna Wintour, la mujer más poderosa e influyente en la moda internacional, quien ostenta el puesto de directora global de contenido de Condé Nast y la dirección editorial de Vogue Estados Unidos, dice que la moda impone demasiado y yo suscribo, porque he visto a muchas amigas y conocidas agonizar ante una decisión tan elemental como lo es qué ponerse para determinada ocasión o evento.


        La mujer bien vestida es aquélla que sabe favorecer su cuerpo, que es coherente con su elección de prendas y accesorios respecto a quién es, su profesión y estilo de vida, así como a algo muy importante: si viste de acuerdo con el sitio adonde irá. En contraste, últimamente a las celebri­dades les ha dado por elegir vestidos tan transparentes que prácticamente van desnudas a eventos como la MET Gala. Sin duda, ellas han invertido tiempo, sudor y dinero para formar esos cuerpos esculturales, pero no es necesario verlas en ropa interior para apreciar su esfuerzo y belleza. Insinuar siempre es más poderoso que revelar en exceso. Las transparencias suelen ser enigmáticas y atractivas cuando la silueta se delinea, pero el nylon tipo media no luce fino ni mucho menos caro.


        La doctora Beatriz Gutiérrez Müller, esposa del expresidente de México, Andrés Manuel López Obrador, propició comentarios negativos durante la visita oficial de los reyes de Suecia a México, pues se puso un tocado de flores en la cabeza. Ese look rápidamente inundó las redes, donde la comparaban con un personaje del popular programa de televisión El Chavo del 8 llamado doña Clotilde, mejor conocida como la Bruja del 71. Imagínate si eso les pasa a estas mujeres con infinitos recursos económicos que tienen, además, innumerables posibilidades de ser asesoradas, ¿qué no sucederá con las mortales que nos enfrentamos con nuestro clóset a solas?


        Las preguntas que debes contestar cuando estás tratando de elegir tu atuendo son ¿qué voy a hacer?, ¿a quién voy a ver? y ¿qué papel tengo en esta situación? Es decir, tienes que vestir estratégicamente: de forma apropiada, como una profesional si se trata de un evento de trabajo; confortable, como para que puedas moverte con elegancia; y, desde luego, que a través de tu atuendo se distinga tu poderosa personalidad.


        Si vas a ir a un sitio en donde encontrarás a la crema y nata de la moda haciendo alarde de sus mejores prendas o luciendo atuendos exclusivos diseñados por las mejores marcas, ¿por qué elegirías ir sólo con una tanga puesta? Cuando se trata de recibir a alguien de la nobleza europea en el Palacio Nacional de tu país, como Beatriz, es recomendable evitar ponerte flores en la cabeza al estilo Frida Kahlo; en lugar de eso, debes vestir con la dignidad y sobriedad que requieren no sólo la ocasión y tu papel como anfitriona y esposa del presidente, sino la importancia de tus invitados.
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